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TODOS DIS6SSTBD0S 
El diclamen de la ponencia de la 

Junta cenlral del Censo á la con
sulta del Sr. Morel sobre si la de
puración del c«nso de electores 
debía tenerse en cuenta para las 
elecciones próximas y «1 voto de 
la citada corporación favorable al 
informe negativo dado por los se
ñores Salmerón y Siivela, ha dis
gustado á la prensa de gran circu
lación. tEl Imparcial», lamenta la 
obra de la ponencia. «El Liberal» 
dice que la junta central del censo 
ya no es garantía del sufragio y 
los demás peiiódicos políticos de 
matices liberales se muestran más 
ó menos disgustados del informe 
de la ponencia. 

Realmente es un contrasentido 
que no tenga derecho á votar aquél 
a quién s« r«cono?e el derecho de 
sufragio. «El Imparcial», en un ar
tículo escrito con gran claridad 
para desvanecer toda duda, ha de
mostrado que con la actual recti
ficación del censo serán electores, 
antes de que comience el período 
electoral, todos los que i-eclamen 
su inclusión y no sea esta protes
tada. Y como ocurrirá antes del 
día 19 de Mayo, le parece ilógico 
que no puedan volar ese dia los 
que por vii'tud de la ley forman 
parle del cuerpo electoral. 

Eso es raro, rarísimo; pero las 
cosas son así y no pueden ser de 
otra manera, A menos que la ley 
en que se basa el derecho de elegir 
quede vulnerada. 

Decíamos en ua artículo ante
r ior relativo á este asunto, que la 
ponencia de la junta central, que 
creíamos entonces que daría un 
informe disUnlo al que ha d a d o -
arbitraría un mp lio para obviar 
las diflcultades que se oponían á 
los deseos del Sr. Morel y dé la 
prensa; pero cuando no ha encou 
Irado ninguno y ge ampara del tex
to de la ley es que no hay otro 
medio que ese 

La cuestión quejaba reducida á 
dos cosas: á retardar la fecha de 
convocatoria para dar lugar á la 
corrección que se deseaba ó á pres
cindir de"este en la ocasión pre
sente. Y como el clamoreo gene
ral es que se reúnen pronto las Cá
maras y esto es lo conveniente si 
ha de haber á primero del año pró
ximo, presupuestos, la elección no 
ha sido dudosa para el Sr. Sagasta. 

Que para tener en cuenta el cen
so correjido era necesario prorro
gar la convocatoria es cosa que es
tá al alcance de cualquiera. Los 
que opinai) lo contrario solo tie
nen presente la parte fácil del 
asunto: la reclamación, la publici 
dad en el Boletín extraordinario, 
el fallo de la Audiencia sobre las 
protestas presentadas; pero ¿y des
pués? Gomo so forman las listas on 
plazo angustioso? ¿quién las auto
riza? ¿cuándo podrían estar en dis
posición de que pudieran servií'se 
de ellas los electoresV Si el aumen
to de votantes daba lugar—como 
daría—al aumento de secciones 
electorales, habría que formarlas 
con los sobrantes de las existentes 
y hecho todo esto á la ligera, den
tro de un plazo cortísimo, habría 
que formarlas tal vez donde no 
iría á votar ninguno de los que hu
biesen reclamado el voto. 

Si como maniflesla la prensa de 
gran circulación no debe retardar
se la reunión de las OAmaras, ha
brá derecho á lamentar lo que 
ocurre pero no hay motivo para 
disgustarse, porque nadie tiene la 
culpa. 

Es decir, sí hay un culpable: 
Nuestra indiferencia que nos lle

va á pensar en Santa Bárbara solo 
cuando truena. 

El gobernador do Burgos, ha confirmado 
el atropello do que fuerou víctimas el do
mingo de Pascua en el monasterio do los 

; < I cuatro escursionistas. 

No se puedo ser nada, ni aún artistsi. 

Porque eso do. que estemos recreando el 
espíritu en la contemplación de una esta
tua ó de un fi-ontispicioj y nos suelten me
dia docena de jtalos á traición, no es cosa 
que sodnc». 

Nada, nada; lo mejor on los presentes 
tiempos, es quedarse en casita, olvidad.bS. 
del mundo y de sus pompas. 

Lo demás es esponerse á dejar el pellejo 
on manos de nna horda de brutos. 

Y sino que se lo pregunten á los oscur-
sionistas bilbaínos. 

Leemos: 
«La verdad on su lugar.» 
¡La verdad! 
¿Pnes no hemos convenido en que se per

dió y no pareceí 
Í Y 80 puode saber el sitio en que vivió? 
Es decir, el lugar doude pretende domi

ciliarla ol periódico qite de ella se ocupa. 

Y dice el colega^ cuyas son las palabras 
que dejamos copiadas: 

«Proyecta el Gobierno francés nna mo
dificación ftdnanoi-a, prohibitiva de los vi
nos dulces de España.» 

¿Propósitos del Gobierno francés que han 
de venir on daño de nuestros intereses! 

Dispenso usted, colega, existe la verdad. 
To(hi voz que so habla do queUos extran

jeros quieren Jiacernos mal uso do olla do 
un modo fanático. 

Dice un periódico que el apresador de 
Aguinaldo lleva camino de hacerse hombre 
célebre. 

¡Ya lo creo! 
{No hicieron a u n o almirante casi sólo 

porcjue nos deshizo en Filipinas cuatro cas
cajos viojos? 

Como los yajikis miran con lentes de ali
mento á sus compati-iotiis, los ven de altu
ra extraordinaria. 

Poro ni Fuuston, el aprosador de Agui
naldo, ni el des&cedor do nuestra escua
dra filipina, tienen la que lo adjudican los 
yankis. 

Lo que ha hecho ese general con el jefe 
revolucionario, lo hace á cada momento 
cualquier municipal por tres pesetas. 

Y creo que por menos. 
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TRINITA_RIA8 
Cuando atravieso t*n callé, 
miro al ciólo on unos ojos 

que hay detrás de tus cristales. 

Chiquilla, no me hagas señas, 
que coa solo ver tu car a 
sé yo todo lo que piensas. 

Siempre que beso tus labios, 
me queda un salwr A mieles 
que me dura nnicho rato. 

Do hacerte traición venia, 
y al oncontrarto he llorado 
como no lloré en la vida. 

Si volvieras á nacer, 
me volvieras á buscar 
y te volviera á querer. 

Cuando de tí me separo, 
voy dejando en mi camino 
el corazón á pedazos. 

Quisiera ser como el aire, 
paiii estar siotnpre A tu lado 
sin que lo notara nadie. 

Narciso Dias de Escomr. 

AFORISMOS 
i ]¡\ MEDICO i' 

£1 niño que al nacer posa menos de dos 
kilos, ó no es do tiempo ó ostií enfermo. 

El dar jaraves á un rccion nacido pam 
subsanar deflcioncias de la naturaleza, es 
empeñarse en dar lecciones á quien nos las 
está dando á toda hora. 

Mezclar, á la leelio que se dá á los niños, 
té ó cafó, os procurarlo tina excitación que 
les es dañina. En cambio, el agua de cal 
es siempre conveniente para favorecer la 
digestión de tan precioso alimento. 

Los amigos impertinentes que por cari
ño á una criatura la zarandean y besan so
bradamente, son como los amantas de las 
flores, que no saben gozar con ellas siu 
arrancarlas de sus tallos. 

La madre que no aprenda, á los pocos 
meses do serlo, cuando llora su hijo por 
mimo y cuando por dolor, establecerá los 
cimientos do una mala educación de a^uel 

sor que desde la cuna neoesita un» d i ^ ; , 
plina cariñosa. 

El vómito en los niños pequeño» «s gta^ 
ve únícamoute cuando se realiza una hota 
después de tomar su alimento y le devtieln. 
ven sin alteración ninguna. 

Debe pesarse á los niños para saber qtié, 
cuando no crece está amenazado de raqui
tis ú otra enfermedad. Al fin del primer 
año debe triplicar ol peso que tuvo al Ha
cer. 

No se puede asistir bien á los enfermoa 
cuando no se tiene está Virtud: paciencia, 
y esta cualidad:'enotgía. 

Aire libre y agua libre en la esclavitud 
del reposo, constitayen k» mejoiM «onw»-
jos para curar toda calentura. 

Mas pulmonías ] se cojen por respirar 
airo confinado que por sentir la molestia 
del frió. 

Para curar á los niños no mezoleia las 
medicinas con sus alimentos, porqne oa 
exponéis á (pie alwrrezcan éstos, <jné «m 
más preciosos que aquella». 

Cuando sea Jo más ehie cutQpUr los 
consejos do la higiene, la vida media del 
hombre habiii aumentado considerable
mente. 

No es dando voces como convencereis & 
un delirante, sino accediendo & su» déteos 
de un minuto para Insistir vosotros en lo 
que le conviene siempre. 

Como el calenturiento salga de un ÍMfio 
como él negro del ser'món, haréis mal en re
petírselo. 

Cuando no téiigais'niielo (luo aplicar, pa
ra detener una hemorragia, aplicad .agua 
piuy caliente y será igual, y á vece» v\*'. 
jor. 

Los gabaiiuBs dé pieles son protectores de 
los médicos y boticarios. Pero si andavié ' 
sernos con igual vestido todo eVaño, iwr 
derian demasiado los sastres y la higiene 
es cuestión de medida. 

Dr. Pmilla, 
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Esmientos sordos, de ansiedades oonfasas, de ta rba-
ciones y te r rores , parecían subirle del estómago y 
Kumbarleen las sienek. Ayer, hoy, mafiana el médi
co, su bija, la enfermedad, todo le daba vueltas en 
la cabeza, y se unía fi ana sensación física de males 
tar , de inquietad, de temor, de c«bardia. Be repente 
sentía mometítos de looidsz en el alma: el médico es-
tababa allí, veiaie colocar el oído sobre la espalda 
de sa hija, y esoaobaba con él, creyendo oír el ora-
jido de un lecho... Todo había concluido: iba á vol
ver el médico... y no VOIVÍH. 

Empezaba naevamente á andar, acometido de irri-
taoiones de impacienoía, Juzgaba que aquello se pro 
loDKoba ihacho, y laago decía que era ana bnena 
sefial, que an médico de nota no se divierte en per* 
der él tiempo, y que si cada taviera que hacier ya es
tarla de vuelta. Y oonoebii nuevas esperanzas, sa 
bija estaba salvada; habla de leerlo en el rostro del 
midiao asT qtte éste entrara..^ Volvía A mirar la 
paerta, y nada. T se figuraba qué todoaerla adoptar 
firandes precáooloiieB, qñe acaso qnedaria resentida, 
pero qué <>on pal^itáolotíes ilé corazón puede vivirse. 
Y la palabra, Ift terrible palabra TAOHf, le atediaba 
por todas partea, teobazándól'á- lne(;opara acoger 
lasanteriotes iiüéas dé •oáváltféétféia,'de onraoión, 
4e salad... todas lat personaB enfermaa qoe él habla 
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tratado y qae no habían muerto. Luep^ose repetía: 
¿Qué es lo que v4 á decirme? Le parecía que «quella 
risita no se acababa nunca: anhelaba y temía ver 
abrirse aquella puerta; deseaba que sigaieso aquella 
misma inquietud... Por último, la esperanza triunfn» 
ba en él. 

La paerta se abrió y H. Uauperin preguntó al mé
dico que estaba en el umbral, m&s coa los ojos que 
oon palabras: 

—¿T bien? 
—Valor; caballero—le contestó el médico. 
M. MauperiD volvió A mirar A éste, movió los la

bios que no produjeron ningün sonido, falta su boca 
de saliba. 

El médico le explicó extensamente la enfermedad 
de su bija, su gravedad, las complicaciones que po
drían temerse; después paso nn extenso plan, di
ciendo A cada articulo A M. Mauporin; ¿Comprende 
usted.? 

—Perfectamente, respondía éste oon aire aton
tado. 

— (Ahora si que va A marchar todo bien pequefial 
—¿De veras? 
—AbrazAme... 
—¿Que te ha dioho? 
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neuralgia. Sus atenciones eran obtusas, como hijas 
de un gran estupor, distinguiendo sólo las pieruas 
de la» transeúntes y las ruedas de lo» carruajes. Su 
cabeza le parecía simullánt^^menta pesada y hueca. 
Viendo andar A lo» dem&s, andaba, empujado A la 
Tea por la oleada de la muchedumbre. Todo le pare
cía apagado y del color oon que se ven las cosas al 
dia siguiente de una noche de embriagaez. La oallo 
tenia para él la luzy el ruido de on suefia. Sin el 
blanco pantalón de un vigilante, que en oiertos mô  
mentas hacia fijar su mirada, no bobiera sabido si 

hacia sol. 
Le era igual marcharse A la derecha que 4 )« jg. 

qoierda, pues no tenía deseo ni valor para piHia, 
ExtrftUAhale.mtioho el movimiento que sq ai^iSt 
an lado y .que ííuWeso gentes que nq^r(!^|fji)t^lj^ 
dirigiéndeso A alguna parto. Para él- desdo.hacia al. 
gunas horas, no podía haber ojyeto alguno eici ía vi 
da. Pareqiale que el niijado'ííaiila acabado^,y' qoa él 
erf opmb un m'uét;t«f ¿Slífe el qué hubUra pasado la 
actividad de WríiV Baso^ 'otíaiító puede oca-
rrir A un homfcre,'1o que A íl pnjiierrt iutáresarle ó 
moverla, y np encootrafea uadA que llegase A lá pro-
fai)di4A<i 4e au aosasperaolón. 

^Igjjpai veoe^ y cual' ii Vespondieie' & afilien 
qae le pidiera nbtioiasde suWrjá, dé(>ia e a i ó l Altiii 


